Era una mañana espléndida. El sol brillaba inténsamente y como de costumbre las niñas y los niños estudiaban animádamente en el salón de clase. 

Esa mañana en lo primero en que se fijó Antonio cuando llegó a clases y se sentó en su lugar fue en el lápiz de Andres, el compañero que ocupaba el asiento a su derecha. 
Era un lápiz rojo brillante con un borrador en forma de una motobomba de bomberos. Antonio no podía despegar la mirada del lápiz rojo.

“Qué lápiz tan lindo! Me gustaría tener uno igual. El mío es común y corriente, este borrador ya está bastante gastado...”
· Vamon! Copien la tarea!

· Maestra, eso es todo?

· Sí. Antonio! Antonio!

· Ah, sí, sí! Sí, maestra... 

· Pero Antonio, pasa algo?

· No, no, nada, maestra.

· Bueno. Terminen de copiar antes de salir al recreo.

La clase continuó y Antonio aprovechaba cualquier instante para mirar de reojo cómo Andres escribía con su lápiz rojo. Así en la mano del otro niño le parecía que el lápiz rojo se veía más bonito que cuando estaba sobre el escritorio. 

Pasaron las primeras horas de clases y llegó el recreo. Todos los niños salieron corriendo al patio para jugar. Antonio sin embargo se quedó sentado en su lugar pensando. Cuando el salón de clase quedó vacío extrendió su mano y tomó el lápiz rojo que Andres había dejado sobre su cuaderno. 

Luego muy despacio Antonio se puso a escribir con el famoso lápiz rojo. Qué maravilla! Cómo resbalaba sobre el papel! Hasta parecía que las letras se dibujaban solas. 
Luego miró a su alrededor y sin pensarlo dos veces rápidamente Antonio puso el lápiz rojo dentro de su mochila bien al fondo para que nadie lo viera. Después salió al patio para reunirse con los demás niños que estaban disfrutando en el recreo.
· No, no! No está, no!

· Pasen, niños, pasen!

· No, no... no está.
· Ya terminó el recreo! Pasen, pasen!

· No, no! Dónde estará? Yo lo dejé aquí!

· Andres, Andres, qué estás buscando? 

· Mi nuevo lápiz rojo, maestra.

· Estás seguro de que lo dejaste ahí?

· Sí, maestra! Estoy seguro de que lo dejé aquí antes de salir al recreo!

· Alguien vio el lápiz rojo de Andres?

· No, no...

· No te preocupes, seguro se cayó por ahí y pronto lo encontrarás. Ahora presten atención, abran el libro en la página catorce. Andres, no llores, ya verás como entre todos vamos a encontrar tu lápiz rojo.

Andres cruzó sus brazos sobre el banco y agachó la cabeza. La tristeza de Andres estrujaba el corazón de Antonio pero a pesar de todo él quería quedarse con el lápiz rojo. Entonces se dio media vuelta y se quedó de espaldas a Andres durante el resto de clases.

Al término del día a la hora de marcharse de la escuela Antonio salió caminando rápidamente sin esperar a Andres como era su costumbre. Ahora el lápiz rojo era suyo y casi no podía esperar para verlo. Sostuvo la mochila fuertemente como si temiera que el lápiz rojo fuera a saltar y salir huyendo.

· Antonio! Eres tú?

· Sí, papá! Ya llegué!

· Bien! Ven a almorzar!
· Ahora voy, papá, pero primero quiero hacer la tarea.

· Pero apúrate que se enfría!

Antonio se metió en el baño y cuidadosamente cerró la puerta. Abrió su mochila y sacó el lápiz rojo para admirarlo. Se le había roto la punta y ya no le parecía tan brillante como en la mañana. Se fijó en el borrador en forma de motobomba de bomberos y tampoco le hizo mucha gracia.

Claro, al mismo tiempo que examinaba el lápiz rojo recordaba la tristeza de Andres. Entonces por primera vez se le ocurrió que no había sido honesto.
Con todas estas sensaciones extrañas rondando por su cabeza Antonio puso el lápiz nuevamente en la mochila. Tenía un extraño malestar en el estómago como si le estuvieran revoloteando algunas mariposas.

Se pasó la mano por la nariz y tomó una decisión. Inmediátamente tomó su mochila de nuevo, se montó en su bicicleta y salió disparado siguiendo la ruta que Andres siempre hacía de la escuela a su casa.

· Andres! Andres! Andres!

· Qué quieres?

· Aquí está tu lápiz rojo!

· Mi lápiz?

· Sí, este es...

· Gracias, amigo! Gracias por encontrarlo!

· No, yo no...

· Vamos a mi casa a jugar!

· No, es que yo...

· Tú....

· Perdóname.

· Este... Bueno... vamos a casa?


